
¿DESMOCHAR O DESCORNAR? PAUTAS 
PARA HACERLO DE FORMA ADECUADA 

En este estudio ponemos el foco en el procedimiento de desmochado/descornado 
con el objetivo principal de ofrecerles a los ganaderos el protocolo de actuación 
adecuado para que les resulte lo más fácil posible, se respete el bienestar animal y 
se cuantifique el beneficio económico de forma sencilla y palpable.


Laura Molina Veterinaria 

El bienestar animal es una preocupación social, por lo que las personas dedicadas 
al cuidado de los animales deben responder a esa demanda de la sociedad, pero 
no solo por el hecho de tener que satisfacerla, sino porque realmente crean en la 
importancia de cumplir con los estándares de bienestar.


El protocolo que existe actualmente para llevar a cabo la certificación de bienestar 
animal en bovino lechero es el llamado Welfare Quality®, dentro del cual se valora 
la metodología que se usa para el desmochado/descornado y si se utiliza o no 
anestesia y/o analgesia. Cabe remarcar que el hecho de realizar dicho 
procedimiento de manera adecuada no debería ser para obtener más o menos 
puntuación, sino para conseguir efectos beneficiosos tanto para el ganadero como 
para el animal.


Antes de seguir avanzando, haremos una distinción entre tres conceptos 
importantes: desmochado, descornado y amputación. Los terneros al nacer 
carecen de cuernos y es alrededor de las dos semanas de vida cuando se forma el 
denominado botón epitelial, que se endurece alrededor de las cuatro semanas y 
pasa a denominarse botón cornual. A las ocho semanas comienza a adherirse al 
hueso frontal y en torno a los 24-32 semanas es cuando el núcleo del cuerno se 
abre directamente a los senos frontales.


Teniendo en cuenta los períodos de tiempo mencionados, debemos diferenciar 
entre desmochado, que es el que se lleva a cabo antes de las 8 semanas, y 
descornado, cuando la edad oscila entre las 8 y 24 semanas de edad. A partir de 
las 24 semanas el proceso de retirada de los cuernos se denomina amputación. 
Lo correcto, por tanto, es desmochar, no descornar, porque es menos doloroso y 
traumático, y la recuperación posterior es mucho más rápida que si realizamos el 
descornado, debido al cual las adherencias existentes con el periostio provocan 
más lesiones. Sin embargo, es necesario puntualizar que en parte de la literatura 
consultada el término ‘descornado’ se suele usar indistintamente para hacer 



referencia al desmochado y al descornado propiamente dicho. En el presente 
artículo, utilizaremos indistintamente descornar para referirnos a desmochado y 
descornado, pero nunca para aludir al término de ‘amputación’.


“LO CORRECTO ES DESMOCHAR, NO DESCORNAR, PORQUE ES MENOS 
DOLOROSO Y TRAUMÁTICO, Y LA RECUPERACIÓN POSTERIOR ES MUCHO 
MÁS RÁPIDA QUE SI REALIZAMOS EL DESCORNADO”


Debemos tener en cuenta que la recría supone entre el 15-20 % del coste de 
producción. Con este escenario es muy importante prestar atención a nuestros 
animales en edades tempranas, ya que el manejo que reciban en este período va a 
tener una gran repercusión en las futuras lactaciones. Un estudio metaanalítico 
reveló que por cada 100 g/d de ganancia media diaria durante los primeros 60 
días, se aumenta la producción lechera en la 1.ª lactación hasta 225 kg (Gelsinger 
y col., 2016), resaltando el cuidado que se debe prestar a esta etapa temprana de 
la vida. Cuando los terneros son descornados sin mitigar el dolor, se produce una 
disminución tanto de la ingesta de leche como del consumo de pienso a corto 
plazo y un aumento de sensibilidad al dolor a largo plazo.


El descornado de las terneras es una práctica relativamente rutinaria en las 
granjas de vacuno lechero en Europa, con el fin de facilitar el manejo y disminuir el 
riesgo de lesiones, tanto para las personas como para otros animales. Los 
procedimientos más comúnmente utilizados en la granja son el descornado por 
cauterización (DCT) o el descornado químico (DQ). Solo entre un 21,5-32,2 % 
aplican algún tipo de medicación para el control del dolor (Cozzi y col., 2015). Si 
bien es cierto que el descornado está justificado por razones de manejo e incluso 
por razones de bienestar, se trata de una práctica indudablemen te dolorosa que 
recibe la puntuación de 7 en una escala que va del 1 al


10. Existen beneficios que se observan en indicadores fisiológicos, 
comportamentales e índices productivos tras la aplicación de analgesia y 
anestesia para el control del dolor asociado al descornado (Stock y col., 2013).


La actual legislación europea sobre normas mínimas para la protección de los 
terneros (Directiva 91/629/CEE) no regula directamente los procedimientos de 
descornado, pero hay algunas recomendaciones en el Código Europeo para el 
Bienestar del Ganado Vacuno, debido a las repercusiones que a corto y largo 
plazo puede tener dicha actividad. Los consejos son los que a continuación se 
detallan:


1. El descornado debe realizarse antes de que los terneros tengan dos meses de 
edad e idealmente tan pronto como los botones sean visibles.


2. Se recomienda realizar el descornado por DCT, ya que el DQ causa lesiones 
más profundas y se han descrito quemaduras/lesiones entre animales.


3. Se aconseja que el descornado se realice bajo anestesia local (AL) por un 
cuidador formado y competente.




4. Administración de antiinflamatorio no esteroideo 
(AINE) después del descornado.


Tras la recopilación de las técnicas usadas para el 
descornado de los terneros en el sur de España, las 
más frecuentes son el DCT y el DQ, y la edad a la que 
se realiza es bastante heterogénea (desde los 10-15 
días hasta los 6 meses). La Asociación Americana de 
2014 de Medicina Veterinaria (AVMA) informa que el 
DCT es mejor que el DQ. Se debe tener en cuenta, 
además, que el control del dolor es necesario en todas 
las edades porque, aunque tengan menos de una 
semana, el animal experimenta dolor (Casoni y col., 
2019).


Cuando el descornado se lleva a cabo con descornador 
térmico, se destruye el anillo de piel que hay en la base 
del botón causando quemadura de 3.º grado, llegando 
a ser de


1.°-2.° grado en los tejidos de alrededor. La gravedad 
de la lesión va a depender de la intensidad del calor 
que apliquemos, el tiempo de exposición y la extensión 
de la quemadura.


Por todo el lo, tenemos que intentar que el 
procedimiento sea rápido a la vez que efectivo y la 
manera de lograrlo es usando descornadores que estén 
homologados, donde la temperatura necesaria se 
alcance rápidamente y se mantenga constante: estos, 
además, emiten una señal acústica cuando el tiempo 
de aplicación de calor ha finalizado, rondando los siete 
segundos aproximadamente. Respecto a los 
descornadores homologados, hay que tener en cuenta 
que la boquilla es útil para animales menores de dos 
meses; muchas veces ocurre que cuando se cambia a 
este tipo de descornadores, se suele decir que no 
funcionan y es fundamentalmente por dos motivos: o 
porque se está realizando en animales mayores de dos 
meses o porque no se está cauterizando de forma 
correcta el anillo de piel que hay en la base del botón 
(figura 1) y después nos encontramos vacas adultas 
con cuernos rudimentarios (figura 2). Alrededor de los 

36 días posdescornado la apariencia de la herida es la que se muestra en la figura 
3, siendo prácticamente inapreciable el lugar de la lesión. A los 50 días 
posdescornado no se observa nada en el lugar de la quemadura (figura 4). Hay 



que tener en cuenta que el proceso de cicatrización, al igual que ocurre en los 
humanos, depende del factor individuo, llegando unos animales a cicatrizar antes 
que otros.


Cuando el descornado se realiza mediante DQ, se utiliza una pasta que provoca 
una quemadura química en el tejido subyacente. El principio activo más habitual 
es el hidróxido de sodio o hidróxido de calcio (álcalis). El dolor provocado por los 
álcalis en los humanos es descrito como “dolor por picazón” o “dolor marcado” 
(Ma y col., 2007), que suele ser de tipo crónico y severo (Kumbhat y col., 2004). El 
descornado con pasta cáustica, en el caso de realizarse, debe hacerse entre los 
2-5 días y nunca con más de 9 días. A los 2-3 días de haberse llevado a cabo el 
procedimiento, se forma una costra seca que se separa junto al rudimento del 
botón a los 25-30 días de vida.


Uno de los puntos más importantes a 
llevar a cabo en el descornado es el 
bloqueo del nervio cornual (figura 5) 
mediante la aplicación de AL, ya que el 
animal no sentirá dolor y su manejo será 
mejor. La inervación de los cuernos está 
dada por ramas externas del V par 
craneal (trigémino), nervio lagrimal y 
cigomático-temporal que forman el plexo 
auricular anterior, de donde emerge el 
nervio cornual. Cada cuerno tiene un 
nervio que lo inerva, por lo que 
aplicaremos la anestesia en cada uno de 
los dos lados de la cabeza. Es muy 
importante esperar entre 5-10 minutos 
para que la anestesia ejerza su efecto. Lo 
ideal es que, si tenemos un grupo de 
t e r n e r o s p a r a d e s c o r n a r , l o s 

anestesiemos todos, y después vayamos valorando si la anestesia ha ejercido su 
efecto, comprobando la sensibilidad de la zona con un suave pinchazo alrededor 
del botón, observando la reacción del animal. Dependiendo de su edad, se hará 
necesario o no el uso de cabezadas, para la inmovilización del animal y la 
aplicación de la AL.


“SE DEBE TENER EN CUENTA QUE EL CONTROL DEL DOLOR ES NECESARIO 
EN TODAS LAS EDADES”


La AL tiene una acción máxima de 2-3 h (McMeekan y col., 1998b) y 
posteriormente aparece un dolor asociado al proceso inflamatorio, que se produce 
tras provocar el daño tisular originado por el procedimiento. La duración del dolor 
posdescornado puede extenderse más de 48 h, por lo que será necesario 
administrar una terapia analgésica que ejerza su acción durante al menos 72 h 
(Stafford y Mellor, 2011). Lo recomendable es administrar un AINE para suavizar 
los efectos no deseados. Una opción sería la administración de flunixin meglumine 



pour-on (FMP), el cual tiene efecto analgésico durante 72 h y, además, no hay que 
pinchar al animal, por lo que es beneficioso tanto para el bienestar como para el 
manejo. Debido a que la concentración máxima de dicho AINE se alcanza 
alrededor de las 3 h, lo recomendable es aplicarlo unas 2-4 horas antes del 
descornado o, si no es posible, al menos justo antes de la administración de la AL, 
para que, cuando aparezca el dolor posdescornado, la concentración del AINE en 
sangre sea la adecuada para aliviar el dolor.


En algunos casos se recurre al uso de la sedación (SED) para llevar a cabo el 
descornado, pero la SED sin AL no es un método aceptable de tratamiento del 
dolor. Aunque la SED reduce la aparición de conductas indicativas de dolor 
durante el descornado, por sí sola no fue eficaz para reducir la respuesta del 
cortisol tras la aplicación del descornador térmico (Grondahl-Nielsen y col., 1999).


DOS EJEMPLOS PRÁCTICOS 

A continuación, se describen dos pruebas de campo que se realizaron con el 
objetivo principal de ofrecerle al ganadero una pauta de descornado de fácil 
manejo, donde se respetase el bienestar animal y se cuantificase el beneficio 
económico de forma sencilla y palpable. Se testaron diferentes protocolos con 
SED, AL y /o AINE.


PRUEBA 1 

Evaluación del comportamiento 
posdescornado tras la utilización de 
un AINE pour-on (FMP) previo al 
procedimiento mediante DCT o DQ 
Los efectos del flunixin meglumine 
no están bien estudiados en la 
literatura; tan solo hacen referencia a 
él dos estudios (Stilwell y col., 2008; 
Stilwell y col., 2009), que analizaron 
su efecto en la respuesta del cortisol 
en terneros descornados mediante 
DQ. Dado que en la actualidad se 
comercializa un FMP en dosis única, 
con larga acción antiinflamatoria 
(Kleinhenz y col., 2016; Thiry y col., 
2017), consideramos de interés 
probar su uso.


La mayor í a de los an ima les 
pertenecientes a dicha prueba (23 de 
los 29) se descornaron mediante 
D C T p o r s e r l a t é c n i c a 
recomendada, como indican autores 
tales como Morisse y col. (1995), 



que revelaron que, en terneros descornados con 4 semanas de edad con pasta 
cáustica, se incrementaron los niveles de cortisol plasmático más que en terneras 
de 8 semanas de edad, descornadas con DCT. Las edades de los 29 animales 
fueron muy heterogéneas, con una media de 5,6 meses.


Se decide aplicar FMP (figura 6), ya que, tras una sola aplicación, tiene el efecto 
deseado durante las 72 h horas siguientes, lo cual nos favorecerá a nivel de 
bienestar. Se les aplicó el FMP al 55,17 % de animales y el 62,5 % de estos no 
mostró alteraciones comportamentales (indicativas de dolor) tras las 5 h de 
haberse realizado el descornado. Este hecho pudo ser debido a que, teniendo en 
cuenta que la aplicación del FMP se llevó a cabo entre 2,7-3 h previas al 
descornado y la absorción del producto tiene lugar alrededor de las 3 h de su 
aplicación, pudo haber ocurrido que, cuando el pico del dolor era máximo, los 
niveles de FMP también lo eran, disminuyendo de esta manera la aparición de 
alteraciones comportamentales provocadas por el dolor.


“LA SEDACIÓN SIN ANESTESIA LOCAL NO ES UN MÉTODO ACEPTABLE DE 
TRATAMIENTO DEL DOLOR”


Como indicadores de dolor se evaluaron los descritos por Huber y col. (2013) a las 
5 horas tras el descornado: sacudidas y frotamiento de la cabeza y movimiento de 
las orejas.


La ausencia de alteraciones comportamentales en el 62,5 % de los animales 
tratados con FMP podría deberse a que dicho AINE muestra una potente 
inhibición del sistema ciclooxigenasa (COX-1 y COX-2) y dicho sistema convierte 
el ácido araquidónico en endoperóxidos inestables cíclicos, que se transforman en 
prostaglandinas, prostaciclina y tromboxano, sustancias que participan en 
procesos inflamatorios y dolorosos, así como en la regulación de la temperatura 
corporal.


Viendo los resultados preliminares de esta primera prueba de campo, decidimos 
dar un paso más y probar diferentes combinaciones de medicamentos, para 
determinar cuál sería la mejor opción para llevar a cabo el descornado de una 
manera segura y eficaz. Para ello, se realizó una segunda prueba que se detalla a 
continuación.


PRUEBA 2


Evaluar la eficacia del uso de FMP, SED y AL previos al descornado sobre distintos 
parámetros bioquímicos Se llevó a cabo en una ganadería de vacuno lechero 
donde las terneras eran descornadas antes de los 60 días de vida mediante DCT 
con descornador homologado (figura 7) y comprobando que el procedimiento se 
había realizado correctamente (figura 8).

Se asignaron 24 terneras de forma aleatoria a cada uno de los siguientes grupos:




en el último caso, por lo que se podría 
decir que para que el animal no disminuya 
ingesta tras el proceso doloroso del 
descornado, lo indicado sería aplicar FMP 
+ SED + AL.


Figura 7. Descornador homologado


1. Grupo control


2. FMP


3. AL


4. FMP + AL


5. FMP + SED + AL Se tomaron muestras 
de sangre tres veces al día durante tres 
días, correspondiendo el primero al día del 
descornado y la primera muestra a la 
tomada justo antes de real izar e l 

descornado (8 am, 12 am, 4 pm) para determinar los siguientes parámetros 
bioquímicos: BHB (nmol/l), GL (nmol/l), PT (g/l).


Respecto a los resultados de BHB, alrededor de las 32-52 h posdescornado, se 
apreciaron diferencias en los valores entre los grupos control, FMP y de AL, siendo 
más bajos que frente al resto de los grupos. En el caso de los animales del grupo 
tratado con AL, el efecto de la anestesia desaparece en torno a las 3 h, por lo que 
es posible que en este grupo los animales hayan podido dejar de ingerir pienso y, 
por lo tanto, disminuir los niveles de BHB. En el caso de grupo tratado con FMP, 
las muestras de tomadas a las 8 h de la mañana durante los 3 días consecutivos, 
los niveles de BHB habían disminuido. Este hecho podría explicarse también por 
la conducta alimentaria, ya que normalmente el ternero suele comer después de la 
toma de leche; de ahí que en las muestras de la mañana partamos de valores más 
bajos en lo que a BHB se refiere. En los grupos de FMP + AL y en el de FMP + 
SED + AL, los valores de BHB en las tres muestras recolectadas cada uno de los 
días no mostraron variaciones, indicando por tanto un nivel de ingesta similar, 
aunque es cierto que donde los valores apenas variaron fue en el último caso, por 
lo que se podría decir que para que el animal no disminuya ingesta tras el proceso 
doloroso del descornado, lo indicado sería aplicar FMP + SED + AL.


“TENEMOS QUE INTENTAR QUE EL PROCEDIMIENTO SEA RÁPIDO A LA VEZ 
QUE EFECTIVO Y LA MANERA DE LOGRARLO ES USANDO DESCORNADORES 
QUE ESTÉN HOMOLOGADOS”


La GL permanece alta comenzando su descenso hacia valores normales a partir 
de la 8.ª semana de vida. Cuando el metabolismo del animal cambia de 
monogástrico a rumiante, la glucemia disminuye un 50 %. Los más altos niveles 



de glucosa en los animales menores de dos 
meses pueden ser deb idos a que la 
concentración de glucosa sanguínea refleja las 
condiciones nutricionales y endocrinas del 
sujeto. También está la posibilidad del neonato 
de disponer de la grasa parda, principalmente 
durante los primeros seis meses, como fuente 
energética básicamente para termorregulación, 
lo que puede llevar a una menor utilización 
directa de glucosa. El lactante depende de la 
absorción intestinal de glucosa durante al 
menos los dos primeros meses de vida, pero no 
así en terneros más maduros cuya condición 
fisiológica se encuentra en proceso de 
adaptación de monogástrico a rumiante. 
También hay que tener en cuenta que en 
neonatos es frecuente que se presente insulino-
resistencia, que es la refractariedad de los 
tejidos a la acción de la insulina, por lo que hay 
una inadecuada utilización de la glucosa (Sellén 
y col., 2009), situación que unida al consumo 
alimenticio frecuente usual en el neonato bajo 
amamantamiento, puede justificar la mayor 

glucemia en los terneros menores de dos meses. 
Respecto a los niveles de GL, en el grupo control, disminuye y al 3.º día aún no ha 
recuperado los valores iniciales. En los animales tratados con FMP disminuye, 
pero no de forma tan acusada; en este caso puede deberse a que quizás habría 
que haber aumentado la dosis y haber comparado el efecto. En los tres grupos 
restantes, los niveles de GL se mantuvieron e incluso en algunos casos se 
elevaron, lo que indica, por tanto, que no disminuyeron la ingesta de leche a 
diferencia de lo que ocurre en los dos primeros grupos.


Al determinar el nivel de PT, lo que se pretende es evaluar la condición nutricional 
e inmune del animal. Por ello en el presente estudio se pretendía conocer el 
estado de salud de los animales mediante la cuantificación de los niveles de PT en 
sangre, para posteriormente poder evaluar de forma objetiva si algunos de los 
otros parámetros evaluados (GL y BHB), aumentaban


“TENEMOS QUE INTENTAR QUE EL PROCEDIMIENTO SEA RÁPIDO A LA VEZ 
QUE EFECTIVO Y LA MANERA DE LOGRARLO ES USANDO DESCORNADORES 
QUE ESTÉN HOMOLOGADOS”


o disminuían por la presencia de alguna patología. Los valores de las terneras 
pertenecientes a la prueba se mantuvieron dentro de la normalidad (59-77g/l), 
descartando de esta manera la presencia de alguna patología.


La conclusión de la segunda prueba fue que tras la aplicación de FMP + AL o de 
FMP + SED + AL, los niveles de BHB y de GL se mantenían dentro de los valores 



adecuados (BHB: 0,2-1mmol/l, GL: GL 4,4-6,7mmol/l), indicándonos por lo tanto 
que la ingesta de pienso y de leche no se había visto afectada, a diferencia de lo 
que ocurrió en los grupos restantes. Cabe destacar que la SED será usada en 
aquellos casos en los que por manejo sea complicado llevar a cabo el 
descornado, por lo que el protocolo recomendado sería FMP + AL.


PAUTAS PARA UN DESCORNADO CORRECTO 

Tras los resultados obtenidos en las dos pruebas de campo, las pautas a seguir 
para la realización correcta del descornado (figura 9), son las que a continuación 
se detallan:


1. Selección correcta de animales. Descornar aquellos en los cuales el botón sea 
visible. Esto suele ocurrir a los 30 días de media (nos podemos encontrar con 
animales que a los 20 días ya pueden ser descornados y otros en los que 
tendremos que esperar pasados los 30 días, pero es recomendable no hacerlo 
con más de 60 días).

2. Uso de guantes desechables para proteger sus manos.

3. Inmovilización correcta del animal.

4. Aplicación de analgésico, a ser posible, pour-on para no interferir en el bienestar 
del animal.

5. En el caso de que existan necesidades de manejo, usaremos sedación.

6. Administración de la anestesia local.

7. Rasurado de la zona donde se nota la salida del cuerno (fundamental para ver 
con claridad dónde hay que cauterizar y hacerlo en el menor tiempo posible, ya 
que, cuando no lo hacemos, el pelo dificulta la localización exacta y la 
visualización del botón), mientras va haciendo efecto la anestesia local.

8. Descornado con descornador homologado, retirándolo cuando percibamos la 
señal acústica. Es importante girar levemente el descornador para que el 
procedimiento se lleve a cabo correctamente y no tengamos crecimientos 
posteriores.

9. Aplicación de spray antibiótico y/o cicatrizante.


CONCLUSIONES 

• Te n e m o s q u e i n c l u i r e l 
descornado dentro de las rutinas 
de la ganadería y dependiendo 
del número de partos mensuales 
que tengamos previstos hacerlo 
s e m a n a l , q u i n c e n a l o 
mensualmente, ya que es muy 
importante descornar tan pronto 
como sea posible, como se ha 
descrito a lo largo del presente 
artículo. Otro de los aspectos a 
considerar es que hay que usar 
todos los medios posibles para 



controlar el dolor de los animales y cuidar su bienestar. Así mismo, es importante 
optimizar los manejos para que el procedimiento resulte ágil y efectivo.


• El crecimiento del cuerno es un rasgo autosómico recesivo genéticamente 
hereditario. Las vacas sin cuernos son el resultado de un patrón de dominancia 
autosómica que ha mostrado recientemente ser el resultado de la heterogeneidad 
alélica del lugar sin cuernos. Quizás en un futuro la selección de ese gen podría 
ser una alternativa para reducir la presencia de cuernos en estos animales de 
producción. Mientras que ese momento llega, hay que seguir descornando, por lo 
que es muy importante conocer la manera correcta de hacerlo.


• Existen varias líneas de investigación que siguen estudiando las mejores 
opciones para la realización del descornado, así como nuevas alternativas para 
moderar el dolor. Es por ello que debemos actualizarnos constantemente para 
llevar a la práctica las metodologías más efectivas.


QUIZÁS EN UN FUTURO LA SELECCIÓN DE ESE GEN PODRÍA SER UNA 
ALTERNATIVA PARA REDUCIR LA PRESENCIA DE CUERNOS EN ESTOS 
ANIMALES DE PRODUCCIÓN
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